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			Prólogo

			Actualmente, cada día hay nuevos descubrimientos científicos que descifran enigmas y hechos hasta ahora inexplicables, y es tal la velocidad de esos descubrimientos, que nos parece que pronto sabremos por qué se han producido algunas transformaciones sobre la Tierra, y porqué no, quizás también sobre el hombre.

			Todo cambia y evoluciona.

			A través de los siglos hemos pasado de vivir en un planeta plano a uno esférico. De ser el Sol quien da vueltas alrededor de la Tierra a ser ésta la que da vueltas alrededor del Sol.

			Generalmente se acepta que la vida que hay sobre la Tierra no puede existir en otros planetas, aunque sabemos que en el Universo hay millones de “Soles” y muchos más millones de planetas.

			¿Por qué hay tanta reticencia en aceptar que también puede haber vida como la nuestra, y de otras muchas formas en esos planetas desconocidos?

			Numerosos autores han descrito pruebas de los contactos con seres extraterrestres venidos de otras galaxias. Sin embargo, todavía no se acepta la existencia de esos seres y sus “visitas”.

			Pero, siguen existiendo enigmas que la Ciencia, de momento, no tiene argumentos para esclarecer.

			Son tantos los enigmas que hay sin resolver, que es imposible que algunos de ellos no sean explicables mediante contactos con extraterrestres que han elegido la Tierra como planeta al que pueden ayudar para dar a conocer su Cultura y su Ciencia.

			En el futuro quizás se expliquen alguno de esos enigmas mediante bases científicas, pero siempre quedarán otros que son inexplicables.

			En esta novela se narran dos de estos contactos de la Tierra con habitantes de otras galaxias. El primero en la Prehistoria y el segundo en tiempos de Akhenatón, el faraón que intentó cambiar la religión en Egipto y que, debido al rechazo que motivaron los cambios impuestos, fue borrado su nombre de la lista de faraones y pasó a la Historia como el “Faraón Hereje”.

			¿Que qué pasó durante su reinado?

			En este libro se da como respuesta de lo ocurrido a uno de esos contactos.

			En el libro, cuando hablan esos seres venidos de otra galaxia, se utiliza letra cursiva.

			Los cambios que hubo durante ese reinado, ¿fueron realmente como se narran aquí?

			No hay documentos escritos que lo afirmen, pero tampoco los hay en contra. Los que hay, sólo hablan del problema sin dar una solución aceptada por todos. Sólo hay sombras, y es necesario buscar la verdad de lo ocurrido.

			¿Es esa la verdad? 

			También está por demostrar. Y, en todo caso, me quedo con la anécdota atribuida a un gallego que al preguntarle si creía en las brujas, respondió: “Yo no creo en ellas, pero haberlas, haylas”. 

			Y hago extensible esta respuesta a la que dan algunos con respecto a la existencia de Ovnis: “Yo no creo en ellos, pero haberlos, haylos.”

			Barcelona, Febrero de 2.015

		

	
		
			1 Introducción: Nuestra galaxia.

			Definiciones:

			Astronomía: Ciencia que se ocupa del estudio de los astros y de las leyes de sus movimientos.

			Astrónomo: Persona que profesa la Astronomía o tiene de ella especiales conocimientos.

			* * *

			Mirar al cielo ya es implicarse en la astronomía, por lo que a pesar de la definición, la astronomía no está reservada para los astrónomos. 

			En todos los tiempos el hombre ha mirado al cielo, unas veces con temor, otras con esperanza, pero siempre intentando leer mensajes en el Sol, en la Luna y en las estrellas. Un buen observador, aunque no sea astrónomo, puede sacar conclusiones de lo que ve y adaptar su vida a los hechos repetitivos que observa.

			Los hombres siempre han estado escudriñando el cielo, y más aún cuando se hicieron sedentarios ya que además de alimentarse de la caza y de los frutos de la tierra, pasaron a depender de las cosechas y de los animales domésticos. Para cultivar las tierras han tenido que conocer el tiempo de las lluvias, del calor, del frío y de todo lo que es inherente a la siembra, cuidado y recolección de sus cosechas. Eso les obligó a guiarse por ciclos que fueron el inicio de los calendarios, siendo el Sol y la Luna sus principales puntos de referencia. 

			El Sol es un minúsculo punto dentro de la Vía Láctea, nuestra galaxia, y ésta a su vez es un punto dentro del Universo integrado por infinitas galaxias situadas todas ellas más allá de la Vía Láctea.

			En la galaxia las distancias son tan grandes que los astrónomos al hablar de ellas no lo hacen en miles y millones de Km., sino que las miden en años luz. Quien quiera efectuar cálculos, basta saber que la luz recorre 300.000 km. cada segundo y que un año tiene 31.556.926 segundos, esta distancia sobrepasa nuestra imaginación si pensamos en qué clase de vehículo deberíamos viajar para visitar las distintas partes del Universo.

			Es difícil hacerse idea de esas distancias. Solamente nuestra imaginación debe tenerlas presentes para poder investigar, sentar hipótesis y observar si lo que ocurre está de acuerdo con esas hipótesis, en cuyo caso, aceptaremos que las cosas suceden por los motivos que hemos razonado. Y si no explican los resultados observados, entonces buscaremos otras hipótesis, y así hasta dar con una explicación convincente.

			Mediante la observación del cielo el hombre ha ido progresando en sus conocimientos a lo largo de miles y miles de años moviéndose entre errores y aciertos. De esta manera ha elaborado así su verdad.

			Es posible que el efecto de un rayo le ensañara el poder del fuego, y su raciocinio le condujera a dominarlo, como también aprendió a dominar a los animales. Esto le ha hecho creer que domina todo lo que hay sobre la Tierra, y en su afán de poder, quiere dominar también lo que está fuera del alcance de sus manos, pero sí al alcance de sus ojos. Por eso no deja de escudriñar continuamente el cielo.

			* * *

			Con el dominio del fuego el hombre encontró una fuente de calor y de luz. De noche pudo alumbrarse con él, de manera que cuando el Sol se perdía por el horizonte, empezaban a asomar luces en los poblados al tiempo que las estrellas del cielo iban encendiéndose lentamente y el hombre podía contemplarlas.

			¿Cuántas estrellas hay?

			No podemos decir su número. Es la imagen del infinito. Sabemos que si nos adentráramos más y más en el espacio que ocupan en el cielo, veríamos otras estrellas no visibles desde la Tierra, siendo su número tan inmenso que hace del Universo algo maravilloso e inalcanzable.

			¿Inalcanzable?

			Físicamente, sí. Pero aunque sea de lejos, los hombres han estudiado sus movimientos, los han procesado y escrito en fórmulas matemáticas mediante las cuales conocemos sus trayectorias, sus velocidades, y sabemos, entre otras cosas en qué momento y dónde se producirá un eclipse. 

			Descubierto ese lenguaje, el hombre ha ido más allá. Ha construido instrumentos con los que ha podido ver de cerca ese cielo maravilloso, y no contento con verlo, ha querido acercarse e incluso viajar hasta la Luna primero y hasta Marte después, aunque en este planeta con nave sin tripulantes, y para obtener más datos continúa mandando naves robóticas al espacio.

			* * *

			El hombre ha estudiado esas estrellas que le impresionan cada noche. Sabe que nacen y mueren como ocurre con los seres vivos. Pero con una gran diferencia: el tiempo de vida. Ese tiempo, en las estrellas se cuenta por millones de años, lo que hace considerar que la vida de los seres vivos que pueblan la Tierra, es efímera.

			Cuando más se profundiza en el estudio del Universo, el hombre encuentra cada vez más enigmas. La Imaginación, junto con la Ciencia le hace intuir primero e intenta demostrar después, lo que puede haber en esos planetas.

			Sabe que los hay grandes y pequeños, sólidos y gaseosos, con las características de la Tierra y totalmente distintos de ella; en fin, que llega uno a creer que es lícito pensar que entre los millones y millones de planetas que hay en el Universo, es imposible que sólo uno, la Tierra, reúna las condiciones de vida inteligente que conocemos y por tanto hay que buscar esos posibles planetas habitados.

			* * *

			Millones de estrellas forman el cinturón de la Vía Láctea. Millones de sistemas planetarios tienen posibilidad de albergar vida en alguno de ellos.

			El hombre sueña con poder viajar por el espacio como ahora lo hace por la Tierra. Ir hacia otros planetas desde donde podrá ver la Tierra como la casa de su aldea donde irá a descansar después de largos viajes.

			Siempre que pensamos en la posibilidad de vida en otros planetas lo hacemos partiendo de las condiciones de vida necesarias en la Tierra, pero, ¿por qué no puede haber vida capaz de prosperar en ambientes distintos de la atmósfera terrestre?

			En el 2.012, se habían descubierto más de 840 planetas que orbitan en estrellas similares a nuestro Sol. Esos planetas reciben el nombre de exoplanetas.

			¿Podemos estar seguros de ser los únicos seres vivos del Universo?

			En una conferencia celebrada en 1.961, el radioastrónomo Frank Drake expuso su particular hipótesis sobre la existencia de vida inteligente en otros planetas, llegando a enunciar una fórmula que da el posible número de civilizaciones que puede haber en nuestra galaxia. En dicha fórmula aparecen, entre otras variables desconocidas, el número de estrellas semejantes al Sol, que desconocemos; el número de planetas que orbitan en cada una de estas estrellas, que también desconocemos, pero que se puede acotar superior e inferiormente, amén de otras variables que son escogidas tomando como referencia las características que deberían tener esos planetas para que se asemejaran a las de la Tierra. 

			Ese resultado sería sólo el número de planetas cuya vida en ellos sería parecida a la vida en la Tierra, aunque, si hablamos de planetas “con vida” en ellos, ese número sería muy superior, puesto que las características semejantes a las de la Tierra merman mucho el número de planetas buscado.

			La fórmula de Drake sólo habla de civilizaciones extraterrestres. Aún así, ese número es inmenso.

			Estos números escalofriantes hacen pensar, queramos o no, en la existencia de numerosos planetas con posibilidad de albergar seres vivos, y, ¿por qué no?, de seres inteligentes.

			¿Fantasía? Tal vez, pero hace unos milenios el hombre jamás pensó en la posibilidad de que materiales más pesados que el agua pudieran flotar en ella, y que materiales más pesados que el aire pudieran volar. ¿Era eso una quimera? En aquellos tiempos era una fantasía delirante superior a la que representa pensar hoy en la existencia de vida en otros planetas y en los viajes interplanetarios.

			Las “fantasías” de los hombres que vivieron hace más de 5.000 años, nosotros las hemos visto hechas realidad. Nuestras “fantasías” serán hechos probados y quizás pueriles para nuestros descendientes. Actualmente el hombre ya ha podido ver “su planeta” desde órbitas en que jamás había sospechado. La fantasía de Julio Verne ha pasado a ser una nimiedad.

			Siempre que pensamos en la posibilidad de vida en otros planetas, condicionamos esa posibilidad a la existencia de agua en los mismos. Entre otras cosas, porque es el poderoso solvente que transporta los nutrientes a todas las partes del organismo, pero, ¿no puede haber otros solventes que realicen la misma función? Actualmente lo ignoramos, pero ignorarlo no es sinónimo de inexistencia. Por tanto, en el caso de que existan esos hipotéticos seres vivos, no podemos imaginar cómo son y nos quedamos sólo con la posibilidad de vida parecida a la que existe en la Tierra.

			* * *

			Desde un principio, los hombres han “consultado” con el cielo la influencia que podían tener las estrellas en todos sus actos, tanto en tiempos de paz como en tiempos de guerra. En cualquier acontecimiento de importancia que ocurre en la Tierra, los hombres siempre han buscado su posible relación con lo que ocurre en el cielo durante esos días. Parece que esperamos que las fuerzas del cielo puedan explicarnos los acontecimientos presentes y futuros que se efectuarán en la Tierra, y por qué no, también miramos cómo ha podido influir en nosotros lo que hemos creído leer en el cielo.

			¿Habrá guerras también entre los posibles habitantes de otras galaxias? ¿Tendrán esos seres ansias de poder para conquistar otros planetas?

			Y, ¿por qué no pensar en una parte del Universo en la que algunos planetas habitados por seres inteligentes han llegado a la conclusión de que es mejor vivir en paz aunando sus fuerzas contra quienes ambicionando poder quieran hacerse dueños de los planetas habitados?

			Queramos o no, el tiempo nos conduce a esta situación. Si hay otros planetas con seres inteligentes, habrá conatos de apropiación de parte de esos planetas para demostrar el poder de quienes quieren dominar. Sólo la unión de aquellos que buscan la paz podría hacerles frente. Por tanto, es lícito pensar en una Unión Planetaria que busca la paz e intenta ponerse en contacto con otros planetas con vida inteligente para anexionarlos a la Unión antes de que nazca en ellos el instinto de expansión aunque sea a costa de destruir otros planetas.

			* * *

			La astronomía es una ciencia que como ninguna otra se presta a diversas consideraciones filosóficas acerca del pasado y del porvenir del Universo.

			La imaginación es libre, que nadie le ponga puertas.

			Hemos visto que numerosos acontecimientos que en su día eran imposibles, han atravesado el muro de la imposibilidad y se han transformado en sucesos familiares. 

			¿Por qué no pensar en esos posibles habitantes de otros planetas? Es verdad que nadie ha podido demostrar de forma convincente su existencia pero, hay suficientes testimonios que aseguran haberlos visto, testimonios que para unos son claras demostraciones de vida más inteligente que la nuestra, y hablan de visitas a la Tierra y de distintos contactos con habitantes de otros planetas, pero que para otros eso no es más que pura fantasía, individual o colectiva. 

			¿Quién tiene razón?

			Todo es creíble. La fe no obliga a nada más que a creer aquello que nuestro entendimiento acepta como posible, ya sea en este mundo que habitamos ya sea en otros mundos desconocidos y con unas condiciones de vida totalmente distintas de las necesarias en nuestro planeta.

			Demos libertad a la imaginación, y pensemos que solamente es imposible que se verifiquen simultáneamente proposiciones contradictorias. Todo lo demás, podemos ponerlo en el desván de lo posible, aunque le tengamos que añadir la etiqueta: “pero difícilmente viable”.

			El tiempo es una buena llave que de vez en cuando abre ese desván en el que la mente del hombre busca argumentos para seguir caminando por los senderos de la Ciencia y para alimentar su imaginación, sin la cual cerraría muchos caminos, incluidos los de la Ciencia.

			Precisamos de la fe no solamente para creer en aquello que no vemos sino que en ocasiones también la necesitamos para aceptar como verdadero aquello que vemos.

			* * *

		

	
		
			2 Contacto en la Prehistoria

			La nave “Intrépida” perteneciente a La Unión Planetaria, se movía a gran velocidad por el espacio. Desde su interior se veían pasar estrellas de distintos tamaños e intensidad de luz. Esa era la impresión que tenían sus tripulantes, aunque sabían que eran ellos y no las estrellas los que se movían. 

			La “Intrépida”, era grande como un islote y estaba preparada para poder permanecer mucho tiempo en el espacio. Su tripulación se sentía cómoda y segura en ella. Estaba proyectada y equipada para realizar viajes interplanetarios.

			Desde el puesto de control, el comandante Molcam, examinaba una pantalla en la que pasaban panorámicas del espacio.

			Cuando encontró la imagen del sistema planetario que buscaba, la fijó en la pantalla y ordenó que fueran a buscar al teniente Oximal.

			Al llegar el teniente Oximal saludó al comandante y éste le dijo:

			- Teniente, siéntese y observe la pantalla.

			El teniente tomó asiento y miró atentamente la pantalla hasta que el comandante le preguntó:

			- ¿Reconoce ese sistema planetario?

			- Sí, comandante. Es el correspondiente a la estrella H17 con sus planetas.

			- ¿Qué sabe de estos planetas?

			- Recuerdo datos aproximados de los mismos, pero, puedo consultar el libro de Historia para tenerlos exactos.

			- No me interesan los datos exactos, teniente, sólo quería saber si lo reconocía. Su misión está ligada a ese sistema.

			- ¿En algún planeta determinado?

			- Sí, en el P3. ¿Qué recuerda sobre él?

			El teniente Oximal buscó en su memoria los datos que recordaba respecto a ese planeta y al final dijo:

			- Que una misión lo visitó hace ...

			- No intente recordar la medida del tiempo, pues como usted sabe cada planeta tiene una duración distinta para recorrer su órbita y también distinta para dar un giro sobre sí mismo. Por cierto, ¿recuerda cuánto tarda P3 en recorrer su órbita?

			- Sí, comandante. El planeta P3 da aproximadamente 365 vueltas sobre su eje mientras describe una vuelta alrededor de la estrella de quién recibe la energía, la H17.

			- Buena memoria, teniente. ¿Qué más recuerda?

			- Sobre datos numéricos o sobre lo que hay en ese planeta.

			- Dejemos los números por ahora, teniente. Datos sobre la vida que hay en el mismo.

			- Recuerdo que en este planeta sólo hay grandes animales y vegetación para su sustento.

			- De todas formas, hace tanto tiempo que tenemos esos datos, que ya es hora de comprobar si ha evolucionado.

			- Comandante, he leído que en la última visita, uno de esos grandes animales casi se traga al explorador de La Unión Planetaria cuando se acercaba a él.

			- Yo también lo recuerdo, pero, según tengo entendido, pudo activar la campana de protección en el último instante, y eso es lo primero que hay que hacer.

			- ¿Por qué no mató a estas bestias? No tenía que haber puesto en peligro su vida – comentó el teniente Oximal.

			- Sólo debía protegerse, teniente. Su misión era explorar. No podía matarlas porque podían ser las últimas de su especie.

			- Perdone, comandante. Pero por lo que leí, no eran amigables precisamente.

			- ¿Y si matándoles acababa con estos animales? Hay que respetar las especies de los planetas que visitamos. No sabemos cómo inciden en el ciclo biológico de ese planeta.

			El teniente Oximal iba a responder, pero temiendo que su respuesta podía rayar en una falta de respeto, se detuvo.

			El comandante Molcam sonrió y dijo:

			- ¿Iba a decir que eso puede pensarse cómodamente desde una butaca y lejos del peligro?

			El teniente Oximal abrió desmesuradamente los ojos y dijo atropelladamente:

			- Comandante, yo…

			- No soy un robot, teniente. Por eso le entiendo. Ese pensamiento lo habría tenido yo de ser quien recibiera la orden, no quien la ha dado.

			- Comandante – dijo el teniente Oximal –, perdone por haberme atrevido a pensar eso. Pero, tener a esas enormes bestias delante y por temor a que se extingan no poder defenderte…

			- Hay muchas formas de defensa, teniente, y no todas consisten en matar a quien te ataca. Puedes inmovilizarla o activar tu protección para que no pueda atraparte entre sus dientes. El ciclo biológico que le he mencionado antes ya encontrará el método de aniquilarlas si así lo ha trazado. La Naturaleza de todo planeta exige que en un determinado momento desaparezcan unas especies y aparezcan otras.

			- Claro, comandante. Sólo pensaba que siendo esas bestias tan grandes, podían tragarse al explorador con la protección incluida. ¿Por qué no lo hizo?

			- Quizás no despertó su apetito, o quizás acababa de comer y estaba harta, pero, de haberlo intentado, al entrar en su boca, se habrían activado unas descargas que le habrían obligado a expulsarla – dijo el comandante –. De todas formas, nos acercaremos para observar la atmósfera del planeta con el detector de vida activado.

			- ¿Alguna misión especial, comandante?

			- Sí, comprobar si hay que modificar los datos de que disponemos. Para ello navegaremos hasta un lugar del sistema planetario de H17 desde el que veamos a P3 iluminado por esa estrella, y desde ese lugar, usted viajará hasta P3. Se acercará al planeta con una nave y detectará el sonido de los seres vivos que lo pueblan. Cuando lo haya conseguido, nuestros analizadores descifrarán su contenido. Luego, si en verdad se comunican entre ellos mediante un lenguaje con base gramatical, por mínima que sea, nuestras computadoras lo traducirán a nuestro lenguaje.

			- Entonces no podré disponer de traductor simultáneo.

			- Si hay seres vivos con inteligencia, usted nos ayudará a tenerlo. Esa es su misión. No solo debe registrar los sonidos producidos por sus posibles habitantes sino también interpretar sus gestos. Debe reunir información suficiente para que nuestros analizadores la puedan dar a las computadoras. Piense que elaborarán sus bases de datos a partir de la información que usted consiga.

			- Entendido, comandante. Lo visitaré solo o acompañado.

			- Acompañado de dos robots. Uno encargado de recibir los sonidos y almacenarlos para posterior traducción y otro que tomará el mando de la nave en caso de que usted tenga que bajar para comunicarse con sus habitantes. Ninguno de los robots bajará al suelo del planeta. Los sonidos puede recibirlos el robot por comunicación inalámbrica. Usted elegirá los detectores que pueda camuflar para ello. 

			- Y si acaso hay vida inteligente que quiera atacarme, …

			- Dispone de métodos suficientes para eludir el ataque. Su misión es ver hasta dónde alcanza su inteligencia y en todo caso, comprobar si están en condiciones de entrar en La Unión Planetaria.

			- Por tanto, misión de paz.

			- Así es, teniente. En caso de que le ataquen, no se defienda. Busque la manera de que no nos tomen como enemigos.

			- Y si insistieran…

			- En ese caso, haga una demostración de fuerza para disuadirles y suba otra vez a la nave con el material que haya podido reunir. Nosotros le esperaremos. Usted inicie el acercamiento y ponga en funcionamiento el registro de sonidos. Tiene ya una nave preparada para la misión. Cuando lo considere oportuno, usted bajará al suelo de P3 e intentará el acercamiento con sus habitantes. Pero, tenga cuidado, si aún son los grandes animales, regrese sin intentar bajar a su suelo. Recuerde que nosotros le esperaremos aquí. ¿Alguna pregunta?

			- Sí, comandante. En caso de encontrar vida inteligente, ¿les invito a subir para que pueda hablar con ellos?

			- Sería una buena ocasión para cambiar en su justa medida los libros de Historia. En ese caso, intente regresar con dos de ellos.

			* * *

			Los Chabac viven en un poblado de cabañas construidas en una planicie cercana a una gran cueva en la que se cobijan por la noche para sentirse protegidos de las inclemencias del tiempo y defenderse mejor del ataque de los depredadores. Disponen de varas, hachas, piedras y lanzas suficientes para su defensa y la caza. 

			En la entrada de la cueva hay un fuego permanentemente encendido. Viven de la caza realizada por los hombres del poblado y de los frutos y raíces recogidas por las mujeres y los jóvenes que aún no se han iniciado en la caza. 

			Mubac, su hechicero, estaba nervioso. Se había alejado de la gran cueva hasta un pequeño monte cercano a la misma. Hacía dos noches que veía una luz extraña en el cielo, una luz que se movía y que a veces cambiaba de tamaño y de color. Eso no había ocurrido nunca y por tanto tenía que encontrar una explicación del hecho. 

			En un principio, pensó que lo que veía era por efecto de haber mascado las hojas rojas que había cogido junto con Malcha, a quien enseñaba a buscar hierbas, raíces y hojas para cuidar al poblado, aunque en esa ocasión sólo las había probado él. Quería saber qué uso podría darles.

			- Calman el cansancio – pensó –, pero atacan a los ojos en su visión nocturna haciendo ver luces que no existen. Hay que tener cuidado con esas hojas – continuó pensando –. Las volveré a probar dentro de unos días para ver si continúan haciendo el mismo efecto.

			La tercera noche, volvió a ver la extraña luz. Eso le alarmó, los efectos de esas hojas eran peligrosos, duraban demasiado. ¿Qué curarán? ¿Servirán para algo más que para aliviar el cansancio? 

			Cerró los ojos unos instantes y volvió a dirigir la mirada hacia el punto donde había visto la extraña luz. No la vio y eso le tranquilizó. Se habían pasado los efectos de las hojas.

			Pero, al girar la cabeza, vio en otro lugar la luz que creía desaparecida.

			- No puede ser – pensó horrorizado –, estas hojas son más peligrosas de lo que había imaginado.

			Mubac volvió a cerrar los ojos y se los restregó con las manos como si quisiera borrar con esa acción lo que estaba viendo. Pero al abrirlos, la luz no había desaparecido, sino todo lo contrario, había aumentado de tamaño y lanzaba unos destellos que antes no emitía.

			Le extrañó poder verla con tanta precisión a pesar de que la luna brillaba en el cielo con lo que apenas podían verse las estrellas.

			De pronto, la luz volvió a desplazarse y acto seguido cayó verticalmente a toda velocidad acercándose al sitio en que estaba él al tiempo que emitía un sordo y suave zumbido.

			Cuando pensó que se había posado en el suelo, se frotó los ojos para convencerse de que lo que pasaba no eran efectos de las hojas masticadas y al acercarse al lugar donde había caído la extraña luz, comprobó que había un objeto raro que no le recordaba ninguna ave, (pues sólo las aves vuelan y “eso” ha llegado volando). Además, aún emitía luces que poco a poco se fueron apagando. Eso hizo que tensara los músculos como si quisiera prepararse para un ataque. Se asustó y se agachó pensando que así pasaría más desapercibido.

			La tensión de los músculos hizo que sintiera dolor en los brazos y piernas, al tiempo que los dedos se quedaban fríos de tanto apretar su vara.

			En ese momento pensó que era una lástima que no hubiera hombres del poblado a su lado para que vieran lo que ocurría, y para que le ayudaran en caso de necesitarlo, o para atacar a ese extraño animal que no pareciendo una ave era capaz de volar.

			Como si hubiera leído su pensamiento, el extraño animal se elevó a toda velocidad emitiendo el mismo zumbido anterior y desapareció.

			A Mubac le volvieron a temblar las piernas. ¿Por dónde atacaría ahora? Sin saber por qué se volvió como si hubiera oído un ruido. Comprobó que no había nadie a su alrededor y pensó que nunca había sentido tanto miedo. Pero, la curiosidad aún era mayor que el miedo, por lo que aguantó la respiración creyendo que así era menor el ruido que haría al moverse. Cuando no pudo más, empezó a respirar hondo, pero despacio. Le parecía que estaba viviendo una pesadilla.

			Su pensamiento iba a toda velocidad, pues ignoraba en qué clase de peligro se hallaba, pero estaba seguro que sí, que estaba en peligro. Al menos, notar los pelos erizados era un síntoma de ello.

			¿Qué clase de ave podía ser lo que acababa de ver? No sabía de qué forma podía atacarle, pues no le había visto ni garras ni pico, pero por su tamaño y sus movimientos, fuera de la especie que fuera, podía destrozarle si no tenía ayuda de su poblado.

			Todo eso pasaba por su mente mientras estaba agazapado como un felino que espera que su presa se aproxime, aunque en ese caso la presa era él.

			Abrió las fosas nasales e inhaló el aire para memorizar el olor que desprendía la “extraña bestia” que acababa de ver. 

			- Es muy suave y no se parece a nada conocido – pensó – pero lo reconoceré si vuelvo a olerlo.

			Como no se movía nada, empezó a moverse él haciendo círculos cada vez más cerrados al tiempo que se acercaba al lugar donde se había posado la extraña ave. La luna llena le alumbraba.

			Viendo la falta de vegetación que había donde se había posado, Mubac pensó que el extraño pájaro no había descendido para comer, pues sólo había tierra y pequeñas piedras.

			Se acercó cautelosamente y sobre la tierra vio dos objetos que parecían “piedras” de tamaño como la mitad de su puño y que se diferenciaban de las demás por su forma y brillo.

			Empujó con su vara la más cercana, y al comprobar que respondía como las demás piedras, empujó después la otra. El mismo resultado. En este momento se dio cuenta que ambas “piedras” tenían una cuerda que no parecía hecha de hierbas. Nunca había visto una cuerda como esa. La luz de la luna arrancaba destellos en ambas “piedras”, además, aquellas cuerdas…

			Estaba seguro que el extraño pájaro había puesto una trampa para cazar, y la presa era él, puesto que con luna llena, bien podía haberle visto.

			Movió cautelosamente una de las “piedras” para ver mejor la cuerda y pensar qué utilidad podían tener ambas.

			Por un momento temió que esa cuerda se enrollaría en sus manos o sus pies para inmovilizarlo, por lo que no quiso acercarse demasiado.

			Volvió a empujarlas con la vara y comprobó que la cuerda no se enroscaba en ella, por lo que fue él quien se atrevió a enroscar la cuerda en su vara atrapándola por un extremo y haciendo rodar la vara, pero, sin tocar la piedra con las manos.

			Cuando vio que estaba enroscada, levantó suavemente la vara, momento en que se desenroscó la cuerda y cayó al suelo junto con la “piedra”.

			- No se ha enroscado en la vara para romperla – pensó –, por tanto, tampoco se enroscaría en mi mano. 

			Con ese pensamiento se atrevió a agacharse y coger la cuerda al tiempo que de vez en cuando miraba la otra piedra para ver si se movía.

			Tiró con suavidad de la cuerda y puso cautelosamente la piedra sobre su mano. La miró a la luz de la luna, la olió, no se atrevió a lamerla directamente, pero mojó el dedo índice con saliva pasándolo luego por la superficie de la “piedra” y después a la boca buscando un sabor desconocido que no encontró. 

			Luego repitió la misma operación con la otra “piedra”, con el mismo resultado.

			No entendía por qué no olían ni sabían a nada, pero las cogió y se las escondió. De momento no quería que los demás las vieran. Tenía que pensar antes en todo lo que había ocurrido.

			Mubac notó que estaba sudando y pensó otra vez en los efectos de las hojas y por un momento creyó que todo era fruto de su imaginación. 

			- Desde luego que estas hojas son peligrosas – se dijo –. Dentro de unos días las volveré a probar, pero en esa ocasión, se las haré masticar a Malcha, él también debe probarlas. Tengo que ver si a los dos nos hacen el mismo efecto.

			Luego palpó las piedras y al notarlas volvió a darle escalofríos.

			- Ha ocurrido algo que no entiendo – pensó –. Tengo que meditar sobre estas cosas. 

			Apretó con cautela las piedras contra su cuerpo y regresó lentamente al poblado.

			* * *

			Mubac intentó dormir, pero aún con los ojos cerrados veía la luz que se desplazaba y por un momento pensó que podía ser una de las pequeñas luces que en ocasiones veía “caer del cielo” a lo lejos. Sí, debía ser eso, pero en esta ocasión había caído cerca de él y era grande. La había visto, y vio que era un pájaro puesto que emprendió otra vez el vuelo. 

			Después de sopesar lo que había ocurrido esta noche llegó a la conclusión de que no diría nada al poblado, ni siquiera a Kabuk, el hombre más fuerte del mismo y a quien todos obedecían.

			Al día siguiente, mientras Kabuk se llevaba un grupo de hombres para ir a cazar, él se llevó a Malcha para buscar hierbas que ayudasen a curar y a mitigar el dolor. Durante la búsqueda estuvo pensando en la extraña luz, pero no le comunicó nada a Malcha. De vez en cuando presionaba las “piedras” para asegurarse de que lo de la noche anterior no era consecuencia de las hojas mascadas.

			Durante el día estuvo como ausente, esperaba con ansiedad la noche para ver si se repetían los acontecimientos de la noche anterior.

			Malcha, que siempre estaba pendiente de lo que hacía “su maestro”, no entendía su estado de ánimo, por lo que se atrevió a preguntarle:

			- Mubac, ¿has probado alguna hierba que te “traslada” a otros lugares? 

			- Estoy comprobando los efectos de las hojas rojas que cogimos hace unos días, y noto que causan gran tranquilidad y descanso, pero aún no estoy muy seguro.

			- ¿Quieres que las pruebe yo?

			- De momento, no. Pero quizás tengas que hacerlo más adelante.

			Malcha no quiso insistir, y pensó que ya se las haría probar cuando lo considerase oportuno.

			Al llegar la noche, antes de salir para observar las estrellas, Mubac se mojó la cara y se pellizcó.

			Se encontraba despierto y lúcido para poder comprobar si el efecto de las hojas llegaba tan lejos y se dirigió a la salida de la cueva convencido de que esta noche tendría más cerca la solución de su problema.

			Malcha, que estaba pendiente de sus movimientos, cuando vio que iba a salir, se le acercó en silencio y preguntó:

			- Mubac, ¿quieres que te acompañe?

			- No – contestó éste –, quiero estar solo. Necesito pensar.

			- ¿Me enseñarás a pensar también a mí?

			- Cuando llegue el momento, sí, Malcha. Ahora aún no estás preparado.

			- Esperaré el tiempo que digas. Esta noche no me dormiré hasta que regreses.

			- Si ves que al cambiar el encargado de cuidar del fuego aún no he regresado, sal a buscarme.

			- ¿Dónde te encontraré?

			- En la dirección donde aparece la gran luz que nos ilumina y calienta durante el día.

			- Esperaré tu regreso.

			Acto seguido Mubac salió de la cueva y anduvo unos pasos mirando al cielo y no observó nada anormal. Las pocas estrellas que podían verse desafiando la luz de la luna estaban quietas y la noche era apacible. Respiró hondo y creyó que el efecto de las hojas ya había pasado; había comprobado que no eran dañinas, que en verdad habían calmado su cansancio y pensó que había llegado el momento de observar si tenía otros efectos que no hubiera advertido. Estaba convencido que además de la fatiga, esas hojas tendrían poder sobre otras molestias. Debería probar si curaban heridas cubriéndolas con pasta machacada de las mismas.

			- Cuando las pruebe con Malcha vigilaré si esas hojas pueden mitigar algún dolor. Seguro que pueden sernos de mucha ayuda – casi musitó.

			Mientras su cerebro continuaba con estos pensamientos seguía andando al tiempo que sus ojos continuaban escudriñando el cielo.

			Tenía la sensación de que se encontraba ante una novedad que le haría aumentar el poder y dominio entre los suyos. Eso le daba seguridad. Cuando las fuerzas de los músculos empiezan a decaer, es bueno encontrar otro tipo de fuerzas para poder dominar a los demás. Mientras se es fuerte, no falta la comida, pero cuando llegue el momento en que no puedas cazarla tú, debes tener poder sobre otros para que hagan ese trabajo para ti.

			Enfrascado en ese pensamiento, estaba llegando al lugar desde el que vio la luz las noches anteriores. Al girar la cabeza vio que ahí estaba la luz cuya ausencia en un principio le había dado tranquilidad.

			- No puede ser – pensó –, ahora estoy bien despierto y consciente de lo que ocurre.

			Estaba convencido de que no era una visión debida a un estado de somnolencia y además no podía atribuirse a las hojas masticadas hacía tres días.

			Primero se agachó como si quisiera esconderse.

			Cuando notó que en esa posición no veía bien la luz que había vuelto a aparecer, volvió a levantarse y la miró con descaro, desafiante. Los Chabac no conocían el miedo. Fuera lo que fuera, le encontraría de pie, y con una buena piedra en la mano.

			Con ese pensamiento se agachó y cogió una piedra. Con ella en una mano y la vara en la otra, se sintió más seguro y miró hacia la luz.

			Ésta, como si aceptara el desafío, se puso en movimiento y se aproximó rápidamente.

			Mubac apretó la piedra con fuerza y por un momento pensó que debía avisar a los suyos para hacerle frente, pero aún no estaba convencido de que el peligro fuera inminente, y si fuera fruto de su imaginación, sería la burla de todos. Esperaría.

			La luz se desplazó rápidamente y aumentó de tamaño de manera que ahora pensó que podía ser un gran pájaro que si lo “cazaban” alimentaría varios días a su poblado.

			Puso toda su atención para detectar el zumbido que ya esperaba. Este zumbido debería ser el provocado por el aleteo de ese extraño pájaro.

			No tuvo que esperar mucho a detectarlo, y no entendía que no lo oyeran en la cueva. A ese sordo zumbido le acompañaba el cántico de una lechuza y el de unos grillos que estaban entre la maleza.

			Maldijo estos ruidos conocidos que le impedían detectar mejor los que le eran desconocidos.

			El extraño pájaro, puesto que aún emitiendo luz tenía que tratarse de un pájaro, debía ser como esos gusanos que por la noche se les nota una lucecita, pero, al ser grande, esa lucecita se transformaba en una potente luz. Seguro que era para poder detectar su alimento. Si eso era así, no debía verle. Tenía que estar escondido. Y volvió a esconderse.

			Sin embargo, la curiosidad continuaba siendo más fuerte que el miedo, por lo que salió de su escondrijo y continuó observando los movimientos del extraño pájaro.

			Al acercarse al suelo, su luz iluminaba un círculo de unos 40 m de diámetro, el resto quedaba en penumbra.

			- Tengo que estar fuera del alcance de esa luz – pensó Mubac –. Así no me verá.

			Mubac esperaba ver el extraño pájaro, pero sólo podía ver la luz que emitía y oír el suave zumbido cada vez más apagado. ¿Cómo sería? Si pudieran cazarlo, ¿habría en verdad comida para varios días?

			La luz perdió fuerza, dejó de oírse el zumbido y Mubac pudo observar al extraño pájaro cuya forma no le recordaba ninguno conocido, y era tan grande que para poder abarcarle, se necesitarían más de 30 hombres. Eso le alarmó. Un pájaro tan grande podría tragarse de un bocado a un hombre. Aunque no veía su boca. Pero a pesar de ese pensamiento, continuó mirando.

			Ahora podía contemplarlo mejor. El pájaro había quedado inmóvil y desde lo que debía ser su “vientre” salía una luz.

			Cada vez estaba más intrigado. Había perdido la noción del tiempo.

			Lo que a continuación vio, le hizo retroceder un paso. Se abrió un hueco en el vientre del pájaro por el que salió una potente luz y algo que él no sabía lo que era. En un principio puso atención al posible olor que podía desprender ese algo, pues podía ser que el extraño pájaro se hubiera posado en el suelo para aligerarse.

			Su olfato no detectó nada de lo que esperaba, en cambio, lo que vio fue que ese algo se movía y cada vez se parecía más a un habitante desconocido de otro poblado, y cuando quedó iluminado por la luz del gran pájaro, aún se asustó más. En efecto, era un hombre, pero no llevaba pieles de animales conocidos. Su cuerpo estaba cubierto de una extraña piel que despedía reflejos con la luz de “su madre”. 

			Seguramente acababa de parir un hijo que incomprensi-blemente era muy distinto a “su madre”. Para eso ha tenido que acercarse al suelo. El hijo debe estar más tierno, pero no dará tanta comida como cazando a su “madre”.

			Esperó para ver si continuaban naciendo más “polluelos” raros, y como no aparecieran más, pensó que con un poco de suerte se le acercaría y en la penumbra buscó una piedra más grande. 

			Cogió la piedra y esperó a que se le acercase y estuviera al alcance de su mano. Aún se encontraba suficientemente ágil como para confiar en matarle. La sorpresa era su aliada.

			Como si este pequeño pájaro que parecía un hombre, hubiera notado su presencia, se paró a unos metros de él, pero fuera del alcance de su salto. No podía atacarle tirándole la piedra porque si no le mataba al instante, podía pedir auxilio a su madre y ésta sí que podría aplastarle.

			El extraño “polluelo” se agachó y dejó en el suelo algo que reflejaba la luz de la Luna, luego, como si su madre le hubiera llamado, fue rápidamente a su encuentro, se “metió” otra vez en su vientre y acto seguido el pájaro levantó el vuelo.

			Mubac no oyó ningún ruido que delatara el movimiento de las alas, solamente el zumbido otra vez y el pájaro fue transformándose en una pequeña luz que se fue alejando hasta que desapareció de su vista.

			Cuando estuvo seguro de que no volvería, fue hacia el lugar donde el polluelo-hombre había dejado aquél objeto. Se acercó despacio y con precaución.

			Estando casi a dos metros del extraño objeto, apretó la piedra que llevaba en la mano y lo miró fijamente, su tamaño era como la cabeza de un joven.

			No se movía. Debía ser un “huevo” de ese extraño pájaro, pero era muy pequeño comparado con el “polluelo” y mucho más pequeño comparado con la madre.

			Lo observó atentamente esperando ver lo que pasaba, y luego lo empujó suavemente con su vara.

			Tampoco se movió. Estuvo a punto de cogerlo y llevarlo a la cueva y contar al poblado lo ocurrido, pero pensó que su “madre” podía regresar para recogerlo o para incubarlo, por lo que retuvo su impulso y por si volvía, le esperaría con más hombres del poblado.

			Con ese pensamiento se fue a la cueva para dormir un poco. Al día siguiente tenía que estar bien reposado y dispuesto para atacar al extraño pájaro ya que, si lograban matarle, podría ser el alimento del poblado durante unos días.

			* * *

			El siguiente día, al despertar, vio que Kabuk había cogido su palo de fuerte y afilada punta y se disponía a salir encabezando uno de los grupos de caza formado por doce hombres que iban armados como él.

			- ¡Kabuk! – gritó –. ¡Espera! 

			El aludido se paró sorprendido y levantó el palo sin decir palabra indicando que salían a cazar.

			Mubac se levantó y acercándose a él, dijo:

			- Tengo que advertirte que anoche vi un pájaro muy extraño. Es grande y peligroso.

			- Ya ves que somos muchos. Pronto tendremos comida – dijo Kabuk contento –. ¿Dónde está?

			- Deja que coja también mi palo. Os guiaré al sitio donde lo vi. Pero, necesitamos más hombres.

			- ¿Más hombres? Eso desharía los grupos de caza y nunca hemos necesitado más de tres hombres para cazar pájaros por grandes que sean, y eso porque debemos engañarles y rodearles, que si es por fuerza,…

			- No lo abarcaríais ni con el doble de hombres – dijo Mubac –. Es enorme – añadió.

			- ¿No lo habrás soñado? – preguntó extrañado Kabuk –. No existen pájaros tan grandes – añadió.

			- No lo he soñado – respondió Mubac –. Ayer vi ese pájaro y a uno de sus polluelos.

			- ¿Y dices que con el doble de hombres del grupo no lo podríamos abarcar? ¿El polluelo era también muy grande?

			- No. El polluelo era algo más grande que nosotros, y , ¡asómbrate!, tenía forma de un hombre, pero no como nosotros. Su piel era muy rara, y aún siendo hijo de un pájaro, no le ví ni plumas ni alas.

			Kabuk, cada vez más intrigado, dijo:

			- Acompáñanos, me cuesta creer lo que dices.

			- Kabuk – dijo Malcha –. Mubac nunca nos ha mentido.

			- Gracias por recordarlo, Malcha – dijo Mubac.

			Y luego, éste, dirigiéndose a Kabuk, continuó diciendo.

			- Pronto tendrás ocasión de demostrar tu fuerza. Espero que ese pájaro regrese para recoger o para incubar el “huevo” que dejó antes de irse.

			- ¿Está muy lejos? – preguntó Kabuk.

			- No. Está cerca de la cueva. Seguidme.

			Mubac se puso delante de los cazadores, que ahora ya habían duplicado su número y empezaron a andar.

			Una vez en el sitio desde el que Mubac había observado la luz, dijo:

			- Esperemos aquí.

			- ¿Donde está ese pájaro que necesita tantos hombres para cazarle? – preguntó Kabuk –. No lo veo – añadió.

			- Espera – dijo Mubac –. Allí – añadió señalando con su palo –, está el extraño “huevo” que dejó la cría.

			- Quiero verlo – dijo Kabuk.

			- Si nos ve su madre, puede asustarse y no venir.

			- ¿Tan grande y tan cobarde?

			- Vayamos los dos solos – dijo Mubac –, los demás que no se acerquen.

			Cuando Kabuk vio el extraño “huevo”, no pudo contener la risa.

			- Un pájaro tan grande como tú dices, ¿cómo puede poner unos “huevos” tan pequeños? Seguro que el miedo te hizo ver aumentado su tamaño.

			- Ya lo verás – respondió Mubac –. No tengamos prisa y esperemos escondidos.

			Volvieron a situarse junto a los demás y al cabo de más de una hora de espera, como no viesen ningún pájaro, Kabuk dijo:

			- Estamos perdiendo el tiempo. Si hubiéramos ido donde dije antes de que despertaras, ya tendríamos comida para el poblado.

			- El tiempo de espera se hace más largo que el de persecución – dijo Mubac –. Si quieres lo dejamos para otro día, pero es imposible que se abandone un “huevo” sin incubarlo. No conozco ningún pájaro que lo haga.

			- Esperemos un poco más – dijo Kabuk –, pero nuestra gente estará esperando caza y deben estar ya en las cabañas.

			Un poco más tarde, y como no apareciera el pájaro, Kabuk dijo a sus hombres:

			- Acompañadme, ya es hora de que tengamos comida.

			- Yo me quedo – dijo Mubac –. Estoy seguro de que ese pájaro regresará.

			- Como quieras – respondió Kabuk.

			Y luego añadió:

			- ¿No habrá sido una visión?

			- Que se quede Malcha conmigo – dijo el hechicero –, de esa manera creeréis lo que os digo.

			- Está bien – dijo Kabuk –, que se quede.

			Dicho eso se volvió de espaldas y empezó a caminar cuando Malcha gritó señalando un punto del cielo:

			- ¡Ahí está!, ¡ahí está! 

			Kabuk se giró y al mirar hacia el lugar señalado por Malcha, a pesar de que la luz del Sol casi lo hacía invisible, vio una luz que se movía y aumentaba de tamaño.

			Asombrados por lo que estaban viendo, todos miraron a Kabuk para saber lo que debían hacer.

			Éste, como respuesta, hizo un movimiento con el largo palo indicando que permanecieran quietos y con el dedo delante de los labios les indicó que se mantuvieran callados.

			La luz fue acercándose al lugar que el hechicero había indicado. Pronto les sorprendió el sordo zumbido que ya conocía Mubac y el “pájaro” fue bajando hasta situarse cerca del suelo.

			En ese momento, al estar alumbrado por la luz del Sol, pudieron comprobar su forma y tamaño.

			Su forma les extrañó, nunca habían visto un pájaro así. Tampoco vieron sus plumas ni cómo había plegado sus alas.

			En cuanto al tamaño, comprobaron que el hechicero no había exagerado. Pero, ¿dónde tenía las patas? Estando posado en el suelo, tenían que vérselas. ¿Y el pico? ¿Por donde comía?

			Uno de los hombres miró a Kabuk esperando recibir la orden de retroceder en silencio para meterse en la cueva y estar a salvo de tan extraño animal. Allí no podría entrar.

			Sin embargo, Kabuk, no dio esa orden, sino que ordenó que continuasen quietos y callados.

			Mubac miró a Kabuk como diciéndole:

			- ¿Lo ves? ¿Tenía razón?

			La respuesta de Kabuk fue hacerle un gesto mandándole que se mantuviera quieto.

			Mientras Kabuk pensaba cómo podían rodear al extraño pájaro sin que se diera cuenta, vieron que de su “vientre” salía algo.

			Eso les puso los músculos en tensión a todos. Y más aún si cabe cuando vieron que ese algo iba tomando la forma de un hombre; más alto que ellos, pero era como un hombre.

			Kabuk estaba anonadado, ¿cómo podía salir un hombre del vientre del pájaro? Además, se movía. Eso era inaudito, si antes se lo había tragado, ahora debía “sacarlo” muerto, pero no estaba muerto, se movía.

			¿Sería que los polluelos de ese pájaro nacían de esa forma y al crecer tomaban la extraña forma de la madre?

			No entendía nada de lo que estaba viendo, pero si les atacaba, acabarían pronto con él. 

			- Somos muchos y fuertes – pensó –. Además, vamos armados y aquí hay piedras para arrojarle.

			Aún abrumado por lo que veía, no dio ninguna orden, pues pensó que podían salir mas polluelos del vientre del pájaro, ya que su tamaño lo hacía posible.

			Afortunadamente no salió ningún otro polluelo. Había terminado de “parir”.

			Kabuk empezó a dar órdenes en voz muy baja.

			- Vosotros coged piedras y cuando os dé la señal, salid todos a una y rodead al pájaro dando gritos amenazadores tirándole con fuerza las piedras para ver si le matamos o se asusta y huye volando. Mientras, yo me enfrentaré al polluelo. Con la sorpresa le abatiré en un momento.

			- ¿Y si el pájaro nos ataca? – preguntó uno de ellos –. No se le ve el pico, pero en algún sitio lo debe tener – añadió.

			- En este caso, responded todos a una al ataque. Con suerte podéis matarle, y si no es así, algún palo se le clavará y una vez herido lo podemos rematar, o quizás tenga miedo y huya. Somos muchos – aclaró para dar confianza a sus hombres.

			- De acuerdo – dijo el que había preguntado –. Mientras tú atacas al polluelo nosotros nos encargaremos de su madre.

			Cuando Kabuk consideró que el polluelo estaba suficientemente alejado de su madre, hizo un gesto con la cabeza y salieron todos en tropel gritando a todo pulmón y lanzando las piedras contra “el pájaro”. 

			Kabuk también lanzó su piedra contra el polluelo que cuando lo vio apretó un objeto que llevaba en la mano.

			Todos quedaron sorprendidos. Los hombres que habían arrojado sus piedras sobre el pájaro, veían que todas se desviaban antes de dar de lleno en él como ocurría siempre en cualquier caza.

			Kabuk y el polluelo tampoco entendían nada. El polluelo porque no esperaba el grito dado por Kabuk ni comprendía por qué le lanzaba la piedra que tenía en la mano y Kabuk porque vio que la piedra en vez de dar en la cabeza del polluelo como esperaba, chocó antes con algo que él no había visto rebotando luego y cayendo al suelo.

			- ¡Detente! ¡Vengo en son de paz! – gritó el polluelo sin darse cuenta que no entenderían su lengua.

			El estupor de lo que acababa de ver y el grito del polluelo, que confundió como el grito de ataque del mismo, le hizo entrar a Kabuk en el furor de una pelea a muerte y respondió, también a todo pulmón al tiempo que le enseñaba los dientes sin darse cuenta de que el polluelo no le entendería:

			- ¡Puedes gritar! ¡Pronto sabré cómo es el sabor de tu carne!

			Al tiempo que daba su grito de guerra, Kabuk fue corriendo con su palo dispuesto para atravesar al polluelo, pero, antes de alcanzarle, notó que su palo topaba contra algo y su cuerpo se estremeció por la fuerza del choque. Sin embargo, no retrocedió, sino que agarrando su palo por un extremo intentó golpear con fuerza la cabeza del polluelo, cosa que tampoco pudo hacer porque también tropezó con algo que él no veía.

			Todo eso sucedía en breves segundos mientras se emitían gritos por ambas partes, Kabuk diciéndole que le iba a matar y el polluelo diciéndole que iba en son de paz.

			Parecía que los gritos les estimulaban a ambos.

			Los demás hombres, al ver que ni los gritos ni las piedras asustaban al pájaro, puesto que incomprensiblemente ninguna de las piedras caía sobre él, se aterrorizaron y miraron hacia la lucha que Kabuk mantenía con el polluelo. Al ver lo que estaba pasando, corrieron para ponerse otra vez a salvo detrás de las rocas esperando ver como acabaría todo.

			Kabuk, al ver que su palo no conseguía abatir al extraño polluelo, se lanzó con ímpetu sobre él con la cabeza como ariete.

			Lo que sucedió, fue que su cabeza notó un gran golpe que le hizo caer al suelo casi sin sentido.

			Acto seguido, el polluelo se giró y regresó rápidamente al vientre de su madre olvidando el “huevo” dejado la noche anterior. Se oyó el zumbido y el extraño pájaro salió volando rápidamente hasta convertirse otra vez en una luz en el cielo dejando sorprendidos a todos pues aún estaban esperando ver cómo desplegaba sus alas.

			Kabuk quedó tendido en el suelo sin comprender lo ocurrido; estaba avergonzado de que el polluelo, sin levantar ni una pata ni golpearle con su mano, le hubiera derribado.

			Mubac, intentando comprender lo que había visto, y temiendo que Kabuk le culpara de lo ocurrido, fue hacia él para socorrerle, pero, mientras llegaba, Kabuk se fue incorporando poniéndose en cuclillas y miró hacia los suyos avergonzado buscando una explicación de lo ocurrido.

			Cuando Mubac llegó a su altura, Kabuk, haciendo un gesto indicándole que no se acercara más, dijo:

			- Déjame solo, Mubac, soy la vergüenza del poblado. El pájaro me ha vencido delante de todos los míos y ni siquiera ha querido comerme. Me ha despreciado. Ya no puedo dirigir ningún grupo de caza.

			- Kabuk – dijo el hechicero cambiando de idea al ver que de momento no le culpaba de lo ocurrido y notar que Kabuk estaba abatido –, tú eres el más fuerte y valiente del poblado. Debes continuar dirigiendo grupos de caza. El poblado te necesita y te obedecerá.

			- Ya nunca querrán obedecerme después de lo que han visto – se lamentó Kabuk.

			- Déjalo de mi cuenta. Conseguiré, no sólo que te obedezcan, sino que te respeten aún más que antes si cabe.

			Estas palabras desconcertaron a Kabuk, pero consiguieron darle fuerza para ponerse de pie mirando al hechicero al que no sabía qué decir.

			Éste, le tocó el hombro, le miró la cara y luego, separán-dose un poco, miró su pecho como si buscara un rasguño o una herida que no encontró. Luego le miró la espalda con el mismo resultado. No creía lo que estaba viendo, pero rápidamente preparó la estrategia a seguir.

			Le miró fijamente a los ojos y antes de que el hechicero hablase, Kabuk dijo:

			- Mubac, tú eres poderoso. Todos temen tus hechizos y buscan tus hierbas cuando se sienten mal, pero, no podrás borrar de sus ojos lo que ellos han visto.

			- No quiero borrarlo, sólo quiero que sepan qué es lo que han visto.

			Kabuk puso cara de no comprenderle y Mubac continuó diciendo:

			- Quiero que recuerden todo lo que han visto, pero, a mi manera. Ellos tienen la imagen, yo la interpretación de esa imagen.

			Kabuk, notando la seguridad con que el hechicero estaba hablando, empezó a creer que podía ocurrir lo que le había dicho y poco a poco su expresión se fue serenando.

			- Tú muéstrate enfadado e irritado, y déjame hablar. En todo caso, si nuestra gente te pregunta, sigue por el camino que yo abriré.

			- ¿Qué piensas hacer? – preguntó intrigado.

			- Conseguir que interpreten lo que han visto. Estaban tan asustados que huyeron. El miedo que tuvieron les acusará y aceptarán lo que yo les diga. Fíjate, aún están esperando tus órdenes.

			- Si lo consigues, nunca te faltará la mejor carne de nuestra caza ni la de los otros grupos – dijo Kabuk apretándole el antebrazo como si sellara un trato.

			- Tú déjame hablar y observa. Luego actúa según lo que vayas viendo que sucede.

			Acto seguido, Mubac se dirigió hacia los hombres que estaban escondidos tras las rocas y los árboles y les gritó:

			- ¡Venid!, ¡El gran Kabuk así lo ordena!

			Luego, dirigiéndose a Kabuk, y en voz baja, le dijo:

			- Coge tu bastón y levántalo hacia el cielo, en la direc-ción que ha desaparecido el extraño pájaro.

			Kabuk así lo hizo, y sin haberlo pensado, se encontró que estaba gritando a todo pulmón:

			- ¡Ya sabes lo que te espera si vuelves!

			Luego, como si ya hubiera comprendido el ardid de Mubac, recogió una gruesa piedra y la tiró con todas sus fuerzas en la dirección que antes había señalado su bastón.

			Cuando llegaron los hombres, Mubac se deshizo en elogios por la valentía que había demostrado Kabuk al enfrentarse él solo con el polluelo del gran pájaro dejando que los demás espantaran a su madre. Con esta actuación recaía toda la ira del gran pájaro sobre él, pero así lo había asumido para defenderles a todos.

			Luego, les explicó que mientras ellos huían hacia las rocas y los árboles, él había observado cómo Kabuk atacaba al polluelo y se tumbaba dejando el palo apoyado en el suelo para que se clavase en su pecho cuando se abalanzara sobre él, pero el muy cobarde, asustado ante la fuerza de Kabuk, había huido rápidamente y escondiéndose en el vientre de su madre, habían huido los dos para no volver. Ni siquiera se había atrevido a recoger el “huevo”.

			Para corroborar sus palabras, les dijo que miraran el cuerpo de Kabuk y comprobaran que el polluelo ni le había rozado.

			Los hombres se acercaron a Kabuk para comprobar que en realidad no tenía ninguna herida. Eso les avergonzó, ya que su jefe había hecho frente al polluelo pudiendo despertar la ira de su madre y ellos, siendo tantos, habían huido del extraño pájaro.

			Como esperaba Mubac, después de haber comprobado que Kabuk no tenía heridas, todos le aclamaron instándole a que no les tuviera en cuenta lo que habían hecho, pues nunca habían visto un pájaro tan grande y extraño. Y que en todo caso, sabían que Kabuk era tan fuerte que no necesitaba a nadie que le ayudase. Por eso le obedecían todos.

			Kabuk aceptó las explicaciones dadas como algo natural y les ordenó que fueran solos a cazar mientras él y Mubac llevaban el extraño “huevo” a la cueva.

			- ¡No regreséis sin caza! – les ordenó Kabuk.

			Cuando estuvieron solos Mubac y Kabuk, éste dijo:

			- Tu estrategia ha dado resultado, Mubac. ¿Qué piensas hacer ahora?

			- Aún no lo sé, Kabuk – respondió Mubac –. Tengo que pensarlo. Lo que hemos visto me ha impresionado. Este “polluelo” no sé como lo ha conseguido, pero ha parado tus piedras, tu vara y tu embiste. Lo mismo ha ocurrido con las grandes piedras que tiraron al pájaro.

			- No es eso lo que has dicho antes.

			- Pero nosotros sabemos que es así. Por tanto he de pensar en lo que ha ocurrido y hablarlo después contigo. En el poblado no deben conocer otra versión que la dada a quienes nos acompañaban.

			- Estoy de acuerdo contigo, Mubac. Yo también debo pensar en lo ocurrido. ¿Qué quieres hacer con ese “huevo”?

			Mubac lo miró, se agachó, lo cogió y al tenerlo en sus manos le dio un escalofrío que le hizo dejarlo otra vez en el suelo.

			- ¿Te ha mordido? – preguntó Kabuk extrañado –. No he visto sus dientes.

			- No me ha mordido – respondió Mubac mirándose las manos como si temiera que hubiera quedado algo en ellas –, pero al cogerlo me ha producido una extraña sensación. Por eso lo he dejado. Debe ser la cáscara que no se parece nada a lo que conocemos y da una sensación extraña.

			- ¿Crees que es comestible?

			- Todos los “huevos” de pájaro lo son – respondió Mubac –, pero ese tiene una cáscara extraña que parece muy fuerte. No debemos romperlo. Servirá para recordar lo ocurrido.

			- ¿No vendrá “su madre” a incubarlo?

			- Si vuelve no lo encontrará. Nos lo llevaremos a la cueva y allí lo vigilaremos. El pájaro no puede entrar y si nace un polluelo, nos lo comeremos.

			- De acuerdo. Vayamos a la cueva – dijo Mubac.

			- Yo llevo esto – dijo Kabuk señalando el “huevo” –, el poblado debe verme con el “huevo” del extraño pájaro del que les hablará nuestro grupo cuando regresen con la caza.

			Acto seguido emprendieron el regreso al poblado, cada uno pensando cómo interpretar lo que les acababa de ocurrir.

			* * *
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